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E/OB la d r o n e s .

Ocupados se hallaban lio y sobrino en reparar la horrenda mutila* 
cioD que á manos de los rateros había sufrido pocos días antes el frac de 
Papainoscas, de cuyo acontecimiento dimos ya cuenta í  nuestros lecto­
res, y D. Cenon, á pesar de su inteligencia, se rascaba la frente y no ati­
naba cómo acoplar las cañas de unas botas viejas, un calcetín de algo­
dón y un gorro encarnado que gastaba para dormir, dnieos materiales 
de que po<lian disponer. No estaba Papamoscas muy satisfecho con lo 
heterogéneo de su faldón, y le ocurrió que podría forrarse todo, luego 
que estuviera concluido, con una lira ancha de papel que la casualidad 
había puesto en sus manos, y cuyo cuior era el encamado de amapola. 
Este color, decía é l, es igual al menos, é imita bastante al de mi frac; 
no es verdad, tío Cenon?

—Tan cerrados tienes los ojos, Serapio, como el enteiidimienlo: tu 
frac es de nn amarillo rabioso, y el papel es encarnado; qué liga, qué 
amalgama quieres que hagan esos dos colores tan diametralmeate 
opuestos? Es imposible que vayan unidos, so pena de esponerte á ima 
rechilla general, y á que los chicos te tiren trouchos y puñados 
de paja.

-  -Va veo, lio Cenon, que es V. im Lolonio, y que no encuentra en
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todo otra cosa qiiedificu'tadns; acaso ha visto V. nada mas ilislintó tino 
los picaros y los liombres hoiirailos? Pites tan unidos y rcviielItH andan 
qiie se confunden unos con otros, sin qiic sea posible distinguir el une 
viene de ofrecer una misa, del ladrón que dentro de un momento ha de 
robarle i  uno los faldones del frac.

—No te falla en eso la razón, Serapio, y ahora que hablas de ladro­
nes,-voy á esplicarte, según te prometí, las diversas pandillas que pulu­
lan por todas partes, y (¡iie son el verdadero azote de la sociedad la- 
boriosM.

Pa¡>ímoscas empezó á saltar á la pata coja, y á restregarse las ma­
nos de alegría, diciendo: Hay Hito de mi corazón, cuánto me alt-gro de 
que me enseñe V. á conocer todos esos picaronazos, para tener el gus- 

.tot^e gritar cuando vea uno por la calle: A ese ladrón! A ese ladrón' Y 
qne le cojan los agentes de protección y seguridad pública ó h.s señores 
<le la ronda decapa, y le animen unos cuantos cosquis con esos jun­
quillos que llevan para espresarse cuando algún prójimo re desmanda

— lu  regocijo, berapio de mi vida, es vano; la mayor parte de Ins 
ladrones que te voy á indicar son de tal calaña, que insultan impune­
mente a los qae roban , en vez^de ser ellos insultados.

— lio , esas son las aleluyas dd mundo al revés y lo que me ad­
mira es la pachona de la justicia y la Je los guardias civiles, que no 
loscojen ,v lodos y los dan mulé. ^

—La justicia y la fuerza armada, Serapio, son de poco valor contra 
una clase tan immerosa, que como tú has dicho antes, se halla íncrus- 
ra líne"/*̂ '̂ 1‘ombres honrados, y las mas veces figurando en prime-

— De suerte, que si tienen la cuquería de parecer buenos, y lueiro 
hacen sus robos donde nadie los vé, qué esliaño es, lio, que se laseen 
entre nosotros echándola de bonachones, sin que los podamos distin­
guir? _hso mismo es lo que acabo de decir á V.

—Si asi fuera, Serapio, nada tendría de particular; pero lo que ha de 
admirarte, es que ejecutan sus robos á sabiendas de todo el mundo 
en todas partes y á todas horas.

—Cáscaras, que eso es ya una desvergüenza mayúscula! Yo les ase- 
a .so s  señores ladroms, que si conforme soy un 

arzobispo , mayordomo ó eos i semejante, no 
hab an de jugar los cubiletes con tanta gracia, porque daría órden á to­
das las tropas de Ir -guarmciün . para que salieran á caza de ladrones y 
dejaran los campos y las poblaciones mas limpias de esa canalla. que lo 
que nosotros estarnos ahora de monises. ^

—Serapio, no es use el métndo que se puede emplear; pero escúcht-
l’; ' ' r ' " ”*.*' ‘encuentras arbit-ios ^as razonables.

Pues hable V ., recto tío mío, porque hacemos tantas garambainas 
con la_ conversaciuii que parece camino de lagartija'^.

—Entre las numerosas clases de ladrones que agobian á la sociedad 
hay una que ejerce su profesión en las ciudades y en los despoblados’ 

valiéndose de la fuerza. y otras burlanL la vigilancia de W 
justicia . apoder.mdose con violencia de lo que á otros pertenece. 
mi“ lm" 'encuentra el faldón de mi frac, liito do

y«o me interrumpas. Esta clase noes, Serapio h m aso ep -
judicial. si bien es temible por sus violencias, pero â  fin es pewe- 
guida abirrtamrnte, y tarde 6 temprano vienen á pagar su m e r S

‘̂ "r asemejan i  ellos pues no son hombres riri
oficio ni beneficio, como solemos decir. sino antes bien están ocupados
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liia y noche en sii proícsioii, (Jesplegan toiio su lalento en traslornar Uf 
cosas iJe tal modo (|ue no las conoce la madre que las parió, y ó fuerza 
de poner lo de arriba ¡'b,.jo, hacen culpable al inocente, honrado al 
asesino, al ni:i)orazgu indigente, y dejan esclusivameiite al pobre en el 
olvido, tomo pieza inútil para su juego.

—T ío Cenen, esos ladrones parecen escribanos.
—Mil veces te tmigo dicho que no le metas en eomparaenmes, por­

que eso no hará otra cosa que malquistarnos con las gentes; parézcanse 
á quien quieran, lo cierto es que ellos medran por este medio. Hay 
otros, Serapito, que á fuerza de prestar dinero á lodo ei mundo , se 
quedan con todo lo que tienen los demás.

—T ío, eso es una quiquiricosaPues si lodo lo d an , ¿cómo se 
quedan los otros sin ello?

—Piirque dan cuatro y reciben ocho, que es poco mas 6- menos lo 
mismo que sucedo con los ladrones agiotistas de los billetes del Banco, 
que á fuerza de moneda por papel, lian de llegar á quedarse con el di­
nero do lodo; los pobr. s si Dios no lo remedia , porque por aquí na­
die tiene trazas de remrd'arlo.

—Pues Su Magestad los reciba á todos en su santa gloria antes <|ue 
lal suceda, y á los que dan cuatro por ocho. Dios les conceda una muerte 
tan pacífica en las astas de un t iro, como medrados dejan á sus socor­
ridos.

—Estos ladrones, sobrino mió , no dejan de teoer algún que otro 
percance, porque á veces se las tienen que haber con otros ladrones 
mas linces que s-' cargan con el santo y la limosna.

—T ío , eso se llama á cuco, cuco y medio.
—No acabaríamos nunca, Serapio, si hubiéramos de refoiir clase 

por clase todas cuantas eiUtea; a s í, para no molestarnos, te indicaré 
una en la que pueden incluirse todas las que faltan, y para la cual las 
que ya te llevo referidas son un grano de mostaza. Esta es la de los 
vagos tomada en toda su estension.

—Esos son los que no quieren trabajar, verdad Mito?
—Precisamente, Serapio.
—Ya los conozco bien; llovnn chaqueta , sombrero calañés, vara por 

bastón. se van con las bribunas, juegan al ch'to y......
—No caminas de acitcrdn con lu verdad, sobrino, (K>rque si bien es 

cierto que entre lo ' de cae trage se encuentran muchos con bis vicios 
que relieres, también la mayoría pertenece á los artesanos honrados 
que gastan su vida en trabajar como negros para sostener á los demás. 
Eos vagos temibles , Serapio , no llevan chaqueta , ni juegan al chito, 
sino balas, levitas y ricos fraques, y en vez del chito juegan á las cartas.

—Qué majos irán esos señores íadeones! Ni el demonio, tío, que los 
conozca por la cáscara.

—Pues esos, Serapio , habitan en los salones , van en coche, se pa­
sean llenos de orgullo entre las personas útiles, no sirven para nada, y 
su única ocupación es comerse el sudor de los demás.

—Si no comieran mas <|iie el sudor, lio, no estarían muy medrados; 
pero lo malo será que se atracarán de Jamón dulce, buenos pollos, 
rica fro.-a y otras mil cosas, du las cuales estamos nosotros tn albit. 
Diga V., lio, ¿no podría (ledicanne yo todavía á ese oficio tan rico, y 
quitarme de andar correteando por e.sas ralles para oo comer luego 
sino unos cuantos garbanzos de cuero de Kusia, y un poco do tocino 
mas añejo que V.?

—Serapio. nada hay comparable á la satisfacción de ganar el sustento.
—Todo tiene, tío, su revés y su derecho, y por mas que V. lo quie-
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ra pintar de otro modo, siempre vale mas tomar 20 rs. por estarse 
uno tendido á la bartola, que 10 por trabajar como un pollino para 
mantener a los demás. '

—Eso, sobrino, es un epoismo refinado. Los males queaflieen á la 
nación española es la inmensa plaga de holgazanes que pesa sobre 
los hombres laboriosos, porque si todos trabajáran, Serapio, el trabajo 
seríii una bicoca , y viiiriamos en una balsa de aceite ^

—Y no liabria un medio, Sr. D. Cenon, para meter en un brete á 
tanto ladronazo, y hacer á cada cual que arrimára la costilla á la carreta? 

—Eso es muy difícil, sobrino inio.
— T í o , ya veo que V. no es mas que un tío Cennn, y que no ha de 

hacer nunca cosa de provecho. Yo soy un zote, bien lo veo; un pobre 
Eapamoscas. mas largo que una I mayúscula y mas estrecho que una 
senda de hormigas; pero á pesar de todo, si en este.instante fu»ra yo 
todos los ministros, Isabel II, el cardenal Cisneros, y toda esa gente 
que manda en la nación, me vería Y. estender en un iancíi amen un me­
morial con vanos artículos para que todo el mundo trabaiára á mas v 
mejor. * ^

—L'n decreto querrás decir, jumento.
—Como y .  sabe mas que yo , llama las cosas por su nombre, pero 

esto DO hace al caso. ‘
—Aunque no tengo ganas de reir, quisiera que me citaras alguno 

M para ver hasta dónde llega la medida de tu barba-

< petición muy justa, tio Cenon, y por lo Unto voy
8 oarle gusto, einpezatido de esta manera: ^

Como dueño y gobierno que soy de loíla la nación, mando artículo 
primero......

—¿Qué fórmula es esa tan rara?
—Calle V., tío estorba.

señor, como digo, mando artículo primero. Pena de la vida 
hermLos*’^^ trabaje en cualquiera cosa para ayudar á sus pobres

—Quéferocidad tan d«medida, ¿cómo ha detrabajarrlque nada sabe? 
Que se calle > . le digo, tio panza, que ahora verá los medios. Yo 

cojena todo el campo que está por cultivar, y en los sitios donde no 
hubiera agua abriría norias. Concluido esto cogería á lodos loa oróii-
iiios uno por uno. y les diria: ¿En qué se ocupa V ., hermano? ^—Soy zapatero.

—Pues coniinúe V. haciendo zapatos, mientras los demás hacemos 
otras cosas. Y V., amiguito, qué hace tan puestecilo de frac, y con 
esos guantes tan estirados? ^

—Yo no me dedico á cosa ninguna, porque mis padres esUban mnv 
bien acomodados, y no quisieron que me molestára cuando era niño 

—Pero ahora, tiene V. muchas rentas para sostenerse?
—Ninguna, señor.

Pues coja V. este azadoncito, y cabe la lierra, que aquí se le dará
ís iW oTw lé^V  ‘¡““ trario vaya V. á las armas, que no
esju^o se esté V, de brazos cruzados mientras otros le buscan la meluna 

—Pero, señor, iiii clase......
—Nada tenemos que ver con eso los demás. O á trabajar, 6 á una 

isla desierta doude se la tendrá V. que buscar sofito. A otro e diría- Y 
bien, buen amigo, qué se hace V. por acá?
niñ« meritorio en uua oficina cuando era
am o, porque decían ims padres que esta era una cosa mas decente que
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tralKijar á un ofício; pero como los desUiios están tan nialus..... aliora 
me pesa haber seguido e^ta carrera.

— Si V. hiibiei'a sido un empleado útil á la nación, nada importaba, 
porque t imbien en este ramo se pueden liaci-r grandes servicios á sus 
semejantes; pero puesto que nada sabe ni en qué emplearse, tome V. ese 
azadoncito, á menos que no tenga por su casa algunos miles de reser­
va, que en este caso es muy dueño <le holgar hasta consiViirlos.

— Pero cómo quiere V. que yo me em|ilee en ese oficio tan bruscote?
Haber apren lido á relojero ó á iiiiainturista cuando era niño.

—Pero señi.rl
—Nada, ó á cavar, ó á dar vueltas i  la noria, ó á la isla desierta, 

que aquí no queremos chuchumecos. En fin, de esta manera iría uno 
por uno hasta enirailos en vereda.

Arllciib' segundo, mando para lo sucesivo, que todo el que á la edad 
de veinte años no sepa ganar su sustento, ni tenga medios con qué vi­
vir, se aplique á las labores del campo ó á otro ejercicio que no nece­
site de grande inteligencia, so pena de ir al servicio de las armas ó á 
una isla desierta para que no se coma lo que otros ganan. Esto no se 
ha de entender con los que tengan impedimentos físicos ó murales.

Articulo último. Todo.‘ los que tral ajen mucho seián nobles, y los 
que miis sobresaljsn en sus profesiones, sean cualesquiera , rccibi<án 
cruces de distinción y toda clase de consideraciones, ponjue solo el que 
trabaja las merei e ,  asi como al hombre inútil por liolgazati se le deben 
achuchar los jierros.

Ya veria V., lio , de esta suerte cómo los ladrones se liaci^m hom­
bres honrados, y no babia mas que pedir.

—Como soy Cenon, que estoy eslupelacto de o irte, y aunque has 
vertiilo algunas vaciedades, no has dejado de tocar la dificultad.

Así terminaron lio y sobrino su diálogo: Papamoscas se probó su 
faldón nuevo, y se marchó á corretear.

PupniiiostCRii v a  A  lo s  to r o s .

Impaciente aguardaba U. Cenon á su sobrino al oscurecer del día 5, 
porque habiéndole permitido que fuera á la corrida de toros, y siendo- 
ya hora bastante avanzada sin haber vuelto de ella, temía que le hubie­
ran corlado ei otro faldón del frac ó al menos la visera de la gorra; pero 
á puco rato desapaiccieron sus temores cuando le vió entrar alegre y 
placentero.

— Qué tal, Serapio, qué tal? te has divertido mucho? cómo se han 
portado los víchos esta tarde?

—Tío mío, perfectamente mal: los gurrinillos de mí tierra embisten 
algo mejor que los toros de Flores, ó de Rauri.

—Coéntame, hombre, cuéntame lodos los pormenores.
— Pues señor, á las cinco en punto saliú el primer toro, que por cier­

to se parecía mucho á Y......
—Serapio, ¿qué es eso de parccérscme un loro?
—Hablo en ei genio: era animal poco aficionado á dar disgustos á 

nadie; asi es que evitaba con mucha prudencia las acometidas para no 
verse precisada á devolverlas, porque eso .sí, se conoce que estaba bíeii 
educado: viendo el público aquella mansedumbre pidió perros , y sin 
compasión le fueron echados basta el número de cinco.
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—A ijijiéii?
—Al turo: acpo hibia V. creiJu que seria al presidente porque no 

impus-j lina mulla a la empresa, ó á la empresa porque engaDiS al pú- 
Biico. No seiior, al toro. Pues como iba diciendo, murió el animal v 
sallo el segundo, y luego el tercero. y después el cuarto, y en seguida

-S m p ic # ¿  á dónde-vas á parar? Despaciol quiero quem e reüeras 
lo.s incidentes de cada uno. r i  u

Qué incidente», si no los buliol Todas las fieras e-taban cortadas 
por una misma tijera, si se esceptúa el tercero que era afieionarto, como 
» ai 53 to del trampolín. y que se metió en barrera dos veces v me­
dia: diiranle la lidia del cuarln entró S M. en el palco en compañía 

e su augusta mitadj y p.ir úllimo, salió el toro número 6 .“ pintipara- 
0 como sus compañeros de infortunio. Sin embargo, esle se escedió 

algo, no porque su conciencia le impelía á ello, sino porque se vió 
apurado liasiu mas no poder: en fuerza de fuerzas, v de pinchazos, y 
de provocaciones, y do insultos, rapaces ú.- encolerizar á iin toro de 
tlo ies ó de K aun, mató cinco obleas, por otro nombre caballos, que 
be babian muerto voluntariamente hacia diez ó doce años. El pueblo 
que en lodo ha de ser generoso, pidió un loro de yrocía cuando debiá 
haber pedido de juítrera los ^eis que no so le h:,bian dado. Concedida 
la grana, salió el sétimo, sm divisa, ttra-efsies ¿e sus colegas que no 
tenia ganas de bromas, por lo cual lo despacharon con brevedad, y se 
acabo ia tiesta. Por supuesto que ya se purde V. figurar que la plaza 
eslino servida como *ie#ij>rc; particularmente los mozos destinados á 
los picador.s y a la limpieza del circo, estaban vest dos con suma de- 
eencia ; unos en mangas de camisa, otros sin medias, y algunos sin 
calzado iii sombrero; pero esto, qué importa? No parece sino que á la 
plaza de toros de Madrid va un público respetable,..! para qué andarse 
con requilorios.,.! Tío...! si yo fuera gefe político do la corle...

Aquí llevaba Papamoscas mando notó que D. Cenon se había dor- 
mido como un cachorro: estuvo mirán.Iole un rato, y al fin saliendo de 
puntillas dei gabinete , dijo para sí: Ha hecho bien en dormirse, por­
que i.l cabo y ,1 la postre predicar en desierto sermón perdido.

c a r t a  *|nl P a p a m o sc a a .

Dadas rraii ya las dos de la madnigada del .Ha 6 dcl actual, cuando 
W, tenon oyó ruido en el aposento de m i sobrino; alargó el oido cuanio 
le fue poMble y percibió clara y distintamente la voz de Serapio que 
decía: ^yí así..... ; voy á dar a mi lio la sorpresa mejor de que ha­
yan platicado las historias. Alarmado y curioso al mismo tiempo el obe­
so profesor de flauta, echóse de la cama al suelo, y sin cuidarse decu-

' "* *5® ponerse las chinelas, se acerró de 
puntillas á la akoba de Serapio ; mayor fue su sobresalto al ver luz en 
ella, y ma» notable su cuidado cuando empujando la puerta le eneoii- 
Iro escribiendo. cosa que en él no halda visto d«de que á su la.lo le
tCDlQ •

Muy bien, hijo mió, perfectamente, e.clainó D. Ceno» sin poderse 
contener: mienti as yo duermo á pierna suelt.i, en la creencia de que 
todos en mi casa imitan mi ejemplo, tú trasnochas y me gastas una 
vela de sebo que me cuesta tres cuartos; y par.i qué? nreemito • nara 
escribir sabe Dios a quién , cómo y de qué manera. ® ^
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—ÍA.ilraa, señor mió, calma! csclamó Serapio un tanto cuanto en- 

orguUec'do: desp.icio y tenga V. la bondad do «cntarse.
—Sentarme á las dos y media de la mañana? I’iies qué piensas, ra­

ma informe di; mi tronco, que me ha traído aquí el deseo de con»ersar 
contigo? Lo que (c mando en este momei to es que apague- la luz y te 
metas entresíhana-, 6 de lo contrario pombé en ejercicio loda mi auto­
ridad ííitno cerca de tu persona para hacerte en'rur en vereda.

—D, Cenon 1 Una de las buenas cnaltdailes qne V. me ha recomen­
dado siempre es la gratitud; ella, pues, me ha obligado a ponerme i  
escribir en estos momentos, ya qne de ilia no tengo tiempo mas que pa­
ra pasear: el porquero del Paular, qne como V. sabe ha sido el padri­
no y protector de mi inocencia abandonada, me está suplicando conti­
nuamente qne le escriba y dé nolicins de la c o r e : d<?sdt> que llegué á 
ella todavía no lo be hecho; por lo tanto e-ta noche me he dedicado á 
cumpl.r con lo que debo ; dns renglone- y mi firma faltan á la epístola; 
con que suplico á V. se siente, y tendré el gusto de que la lea y me r:é sii 
dictámen. ^

Temeroso D. Cenon de que Serapio diese curso á la caita sin ense­
ñársela , Uiibo de sentarse al fin mal de sii grado y esperar á la conclu­
sión: después de unos cuarenta y ci ico minutos do silencio. el sobrino 
puso en sus manos el escrito, que con el auxilio de sus gafas pudo leer, v 
-decía de esta manera; ’’

«Afudrid 6 de Junio de 1818; Sr. D. “Porquero del Paiilarrmuy 
seiior mío, y amigo mió, y padre putativo mió: me alegiaré que al 
recibo de esta carta se halle V. sano y bueno eii compañía de los cochi­
nillos y demás personas de su apiecio: yo estoy bueno gracias á que no 
me duele nada. Ha de saber V. que hace dos años (|iie llegué á Madrid, 
en ^ n d e  encontré á mi tío Cenon bestialmente gordo, y tanto, une ne- 
cesiia diez y seis varas de pliigastel para hacerse una camisa: se ha he­
cho penodisia, y escribe en la aelialiJad iin periódioo de oposición 
a todo lo que yo digo: es liombre de b/teimt id, as , jiero nunca creí te­
ner nn lio tan estremadameiite grosero: todo lo que huelo á po’ilka  le 
asusta; asi es que á su lado estoy sin alrevermc á saludar á nadie, te­
meroso de que me riñ.i porque soy iwlllko: en liii, dejemos esto porque 
no rntrcce la pi-ua y pasemos á otra cosa. Eo todos mis najes, que co­
mo \ . sabe han sido desde el Paular á Potes y desde Potes á Madrid, 
no he visto pueblo mas caprichoso que el de la corte: ain í lás c s -  
tumbres, los paseos y las diversiones están snje as al imperio de la ma­
nía : tan pronto vé V. á la gente concurrir a un sitio, como abaiidon.ir- 
lo: en vez de pasear en el Prado, que es muy micho y hermoso, se 
h p  encajonado las personas en un callejón que hay delante del B .tá­
nico, y aunque sufren mil apretones y codazos y otras frioleras, no les 
importa; la moda lo niand.T así; lo mismo sucede con las calles; unas 
son mas concurridas que otras: por la calle de la Paz, que es muy bo­
nita, no pasa un nlma hice mucho tiempo; pero en caralii.i todo el 
mundo e^tá en la de Peligros, y aun hay algunos que tienen la rareza de 
pasar por la plazuela de la Leña para ir á la de Atocha, donde está la 
cárcel de O-rtr: muchos, para llegar á calle de l ,  Libertad, no uuie- 
reti at.avesar la de 15 Rema, inieiilras algunos quisieran viúr en li ca­
lle de Mario Crnlina que a:iles se llamaba de la h<qukicion: pero lo 
que yo sé es, que el que hoy día atraviese l,i calle de BorJad.in-s para 
ir a la l laza de la ( onslilvcion, no ti-iig mas remedio que pasar antes 
por la calle de la Amargura: eii fin , describir á V. todas las rarezas 
de estas gentes sena nunca acabar, «especio á nerió licos podré decirle 
que 8upublican muchos, tales como fTevaUo, que mt tío no quiere
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miror siquii-ra por<jiie dico huele á feo desde muy lejos : La Espana, 
<|iie es olro id .: El Popular , que es id .. id ,, i d . y  del que tambieu 
dice D. Cenon que tiene un saüorcillo de criado >le lertir: E l Tio Ca­
morra . que habla mas que un.i coforra: El Guanlia Anctonaí, que es 
rrcogido de cuando en cuando: La Etperansa , que es nii p .co tonta 
en esperar en balde; y por último. El ObservaiUir, que es en ideas el 
alguacil de los demas periódicos.

No me dá la gana de escriidr mas. Reciba V. memorias, aunque na­
die me las ha dado para V ., y vea de qué manera podrá servirle su hi­
jo po/ííico interino.=Serapio P.vpamoscas.

P. D. Estoy segurn que fi mí tio lee o ta  carta y ve lo de poíiítco lo 
vá á b.irrar iiiinediatamente «

Apenas D. Cenon acabó la epístola, con no poca sorpresa de su so­
brino l.i hi/.o mil y quinientos pedazos; en seguida ItYantándose con 
calma le dijo:

—Ya me presumía yo, impúdico hijastro do ese porquero, que la 
carta seria como tuya: no tengo ganas de encolerizarme, por lo cual te 
prevengo únicaraenle que te acuestes, y mañana te dictaré yo mismo la 
cart 1 que has de enviar á ese c iballero: ¿qué le importan á él todas las 
necedades qiichas ensartado? Adiós y no vuelvas en tu vida á meter­
te en camisa de diez y seis varas.

Diciendo y haciendo el respetable maestro de esgrima, dió un so- 
plii á la luz, y dejó á Serapío en completa oscuridad y con el gesto mas 
grande de tonto que han visto los siglos.

El Tio ('.amorra en su número del martes último, dice que al leer 
el primer número de nuestro periódico se ha convencido que no es de H- 
lerofMra. ni Je política, ni de artes, ni de costumbres, e tc ., y sí de que
í i  «no "TiginaliJad en su género...... ; Pobre Tio Cimarra ! Esto ya lo
s.iDÍamos nosotros y el público también, y lo mismo debia saberlo el pa­
leto de Torrelodones. Si hubiera leído el prospecto del Papamoscas, que 
en otra ocasión, por copiar, dijo hnbia llegado á sus manoi, hu­
biera visto que este infeliz imbécil no blasonaba de literato, ni de polí­
tico. ni de arlista. pí de geógrafo, ni de matemático , ni de nada: úni­
camente ofreció decir neci dndes, p )rqne no se encontraba con fuerzas 
para otra cosa, y ya vé El Tio Camorra que cumple su palabra á las 
mil maravillas. ¿ Para qué fijar grandes carteles con mucha prosa y al­
gún que otro t m o , prometiendo trigo y bueno, si después ha de darse 
pajs y maííí?

A i i lt i i i ia  l lo ra .
Sabemos que la mayoría de señoras, señoritas, señoronas y mujeres 

de esta COI te, se ocupa en redactar una esposicion al gobierno suplicán­
dole deje en Madrid la cantidad sic|uiera de seis hombres para todas, 
pues temen, y con razón, que llegue ci día en que no viéndose por esas 
calles mas que faldas, papalinas y pendientes, se arañen unas á otras 
como perros y gatos, y tengan necesidad de armarse en cruzada para 
ir á la conquista de calzones á olro punió del globo.

Se publica m artes y viernes. Se suscribe en la redacción, plaza de Isabel Se­
gunda , nura. 6 . —I.ibrerías de Cuesta, ralle M ayor; Rodríguez, calle de Carretas 
nm n, 4 ; almacén de m úsica de G arrafa, calle del P rincipe, núm . 13 y e n  el al­
macén de papel de R iiiz . calle de Toledo, núm , 34,

M a d rid .-Im p ren ta  de J . M. Ducazcal, plaza de Isabel l | .  núm . 0 .-1 8 4 8 .
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